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Michel Houellebecq, enfant terrible de 
las letras francesas y para muchos bi-
cho raro oficial de la literatura del si-
glo XX, descubrió a H.P. Lovecraft (Pro-
vidence, 1890-1937), padre del horror 
cósmico y robusto pilar de la literatu-
ra fantástica, a los 16 años. El flecha-
zo, claro, fue inmediato. «Como impac-
to, fue de los fuertes. No sabía que la 
literatura podía hacer eso. Y, además, 
todavía no estoy seguro de que pueda. 
Hay algo en Lovecraft que no es del 
todo literario», escribe el autor fran-
cés en ‘Contra el mundo, contra la vida’, 
entusiasta ensayo a medio camino en-
tre la biografía y el panfleto que Sirue-
la publicó hace casi dos décadas y que 
Anagrama recupera ahora en su colec-
ción Argumentos. «Creo que escribí 
este libro como si fuera una especie de 
primera novela. Una novela con un solo 
personaje, el propio H.P. Lovecraft», 
añade el autor de ‘Las partículas ele-
mentales’ en el arranque de tan pecu-
liar y apasionado retrato de un hom-
bre que «logró transformar su asco por 
la vida en una hostilidad activa».

El pasado día 15 se cumplieron 84 
años de la muerte de Howard Phillips 
Lovecraft, pero hace tiempo que todo 
lo que tiene que ver con el autor de ‘En 
las montañas de la locura’ opera al mar-
gen de aniversarios y onomásticas va-
riadas. Porque, como apunta Houelle-
becq, «una vez muerto Lovecraft, na-
ció su obra». «Empezamos a 
otorgarle su verdadero lu-
gar; igual o superior al de 
Edgar Poe», añade. Esa 
es, de hecho, una de las 
líneas argumentales 
de ‘Contra el mundo, 
contra la vida’: resca-
tar a Lovecraft de ese 
sótano de autores me-
nores y desprecia-
dos por los críti-
cos («la crítica 
siempre acaba 
reconociendo 
sus errores; o, 
más exacta-
mente, los críti-
cos se mueren», 
ironiza el francés) 
para elevarlo a la 
categoría de ‘mito 
fundador’. He aquí, 
pues, el generador 
de sueños y arqui-
tecto de las más os-
curas pesadillas; un

hombre que no consiguió vivir pero 
«consiguió, finalmente, escribir» a ma-
yor gloria de Arkham, la Universidad 
de Miskatonic, Nyarlathotep, el ‘Necro-
nomicon’ y Cthulhu. 

Literatura de los sueños 
«La obra de Lovecraft es comparable 

a una gigantesca máquina de sue-
ños», constata Houellebecq. «Tal 

vez el siglo XX perviva como 
una edad de oro de la litera-
tura épica y fantástica, una 
vez que se hayan disipado las 

mórbidas brumas de las 
vanguardias desvaídas. 

Ya ha permitido la
aparición de 
Howard, Lovecraft 
y Tolkien. Tres uni-
versos radicalmen-
te distintos. Tres pi-
lares de una ‘litera-
tura de los sueños’ 
tan despreciada 
por la crítica como 
aclamada por el 
público», razona. 
¿Más? «La relevan-

cia puramente litera-
ria de Lovecraft puede 
que no sea tan impor-
tante como el hecho 

de que no sólo sigue

siendo popular entre generación tras 
generación de lectores maduros, sino 
que resulta visceralmente importan-
te para un núcleo de gente imaginati-
va que es la que sigue escribiendo los 
relatos fantásticos y extraños de esa 
generación y traza el mapa de sus mie-
dos más profundos», añade en el pró-
logo Stephen King. 

Racismo y misantropía 
Es precisamente el autor de ‘Carrie’ 
quien condensa casi todo lo que el fran-
cés quiere decir en esta «biografía em-
pática» asegurando que la obra de Lo-
vecraft no es otra cosa que un contun-
dente y gigantesco NO al mundo tal y 
como es «y a la realidad tal y como el 
mundo insiste en que debe ser». «Lo-
vecraft sabe que no tiene nada que ver 
con este mundo. Y siempre sale per-
diendo», apostilla el autor de ‘Sumi-
sión’, para quien el gran logro del esta-
dounidense es «ofrecer una alternati-
va a la vida en todas sus facetas, 
constituir una oposición permanente, 
un recurso permanente a la vida». Y 
todo a pesar de que, con su biografía 
en la mano, Lovecraft lo tenía todo para 
ser un tipo francamente detestable. 
«Lo paradójico es que el personaje de 
Lovecraft fascina, en parte, porque su 
sistema de valores es totalmente opues-
to al nuestro. Racista congénito, abier-
tamente reaccionario, glorifica las in-
hibiciones puritanas y juzga repelen-
tes las ‘manifestaciones eróticas 
directas’», constata Houellebecq. 

El racismo ‘obsesivo’ de Lovecraft 
es, de hecho, una de las grandes fuen-
tes de ‘asombro’ para el autor francés, 
convencido de que «a menudo se ha
subestimado la importancia del odio 
racial en la creación de Lovecraft». Un 
asunto espinoso que, señala el fran-
cés, nace ligado a su condición de «ca-
ballero de provincias convencido de 
la superioridad de sus orígenes anglo-
sajones», pero que se transformará en 
un delirio brutal durante su estancia 
en los barrios bajos de Nueva York. «Ya 
no se trata del racismo bien educado 
de los WASP, sino del odio brutal del 
animal que ha caído en una trampa, 
que se ve obligado a compartir la jau-
la con animales de especies diferen-
tes y temibles», apunta. 

Otra razón por la que, constata 
Houellebecq, «hoy, más que nunca, 
Lovecraft sería un inadaptado y un re-
cluso». «No es difícil adivinar lo que 
pensaría de la sociedad de nuestra 
época», aventura antes de concluir, 
echando mano de su proverbial habi-
lidad para alimentar la polémica, que 
«los escritores de literatura fantásti-
ca son, por regla general, reacciona-
rios por la sencilla razón de que son 
profesionalmente conscientes de la 
existencia del Mal». Y si de algo esta-
ba convencido Lovecraft, misántropo 
a jornada completa –sólo su boda con 
Sonia Haft Greene le reportará dos 
años de desconcertante calma–, era 
de la naturaleza «dolorosa y decep-
cionante» de la vida. «El mundo le as-
quea, y no ve motivo alguno para su-
poner que las cosas pudieran ser de 
otro modo si mirase con más aten-
ción», zanja Houellebecq.

Lovecraft y Houellebecq  
Dos monstruos vienen a vernos
∑ Anagrama recupera  

la entusiasta biografía 
que el autor francés  
le dedicó al padre  
del terror cósmico
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«Conservará durante toda su 
vida una actitud típicamente 
aristocrática de despreciar a 
la humanidad en general, 
unida a la amabilidad extrema 
hacia los individuos en 
particular» 

«Autor fantástico (y uno  
de los más grandes), reduce 
brutalmente el racismo a su 
origen esencial y más profun-
do: el miedo» 

«Lovecraft se sitúa más bien 
del lado del odio; del odio  
y del miedo» 

«Nadie se ha propuesto nunca 
en serio continuar a Proust.  
A Lovecraft»

Michel Houellebecq 
«La obra de Lovecraft  
es comparable a una 
gigantesca máquina  
de sueños»
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